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Un interés económico es el móvil soberano de toda.s las 
rnestiones políticas que ban absorbido la vida moderna de los 
pueblos argentinos. 

Ese interés es el de su renta pública que se reduce casi 
toda a la contribución de aduana que pagan todos los ar­
¡:rcntinos como consumidorea y que recauda y percibe la "ciu­
dad-puerto" en que la contribución se paga. Esa ciudad es 
Buenos Aires. La distribución de esa entrada aduanera entre 
Buenos Aires y las provincias ha sido materia virtual que 
lns ha dividido, desde que salieron de manos de España, en 
partidos y guerras que han recibido todos los hombres me­
nos el _nombre propio veri1adero: de partidos y guerras eco­
nómicas. 

Esa cuestión pareció arreglarse dspués de caido Ros8ll 
por la apertura de todos los puertos fluYiales argentinos al 
comercio exterior que sólo hacía Buenos Aires. 

Pero el '.'statu quo" restauró su ascendiente por una 
reforma que encubrió el mal con un manto de unión, deján­
dolo subsistente. 

La crisis actual viene a revelar el vicio de esa. unión 
<¡ne sólo dejó subsistente la división de los intereses. 

Como la contribución de aduana es el gaje y garantía 
,le las deudas públicas de Buenos Aires y de la nación y 
Buenos Aires ha sido la sola que ha emitido hasta aquí esa 
deuda pública que se llama su papel-moneda, por la razón de 
que en ese papel de deuda local consiste en efecto la mo• 
neda de Buenos Aires, la nación no puede a su vez imitar 
d ejemplo de Buenos Aires sin tomar la deuda de Buenos Ai­
res una parte de su gaje y garantía. 

Esto es lo que la crisis en que el tesoro nacional se ba­
ila, obliga a hacer a su gobierno por la creación de un Banco 
y de un papel o empréstito forzoso emitido por ese Banco 
Nacional. como Buenos Aires hizo hace cincuenta años impe• 
!ido por una crisis semejante. 

Buenos Aires cometió la imprudencia de conservar su 
Hislema de papel o empréstito for1.oso cl"spués que pasó la 
rrisis, en lugar de abandonarlo. Hoy viene a ser la causa 
de un ensanche de ese mal que, como la lanza. de Aquiles, 
t<'ndrá que ser su propio medicamento. 

Siempre que la deuda pública sea la moneda del país, 
toda crisis monetaria será una crisis financiera o política:, 
co,no hoy se ve prácticamente en ese país. 

Estas varias crisis tienen de curioso que no sólo son 
idénticas o hermana.'! en el fondo, sino que las tres son la 
obra de los mismos autores. La tres deben su origen ~ 101 
dos hombres 1·esponsablcs de la reforma que estableció la di· 
visión ele la República en dos paiqc_c¡ rivales y convirtió esa 
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rivalidad en base permanente d 1 . . 
dieron a la nación desunida e e a ~rgamzae16n 9ue ellos 
dos hicieron la gu:rra del Paran u~om re de :ª _unión. Los 
las dos guerras de Entre Rí g Y que ?uro cm_co añ~ y 
nes de pesos. Los dos levan~s,. quel consunu~r~n veinte m1ll<r 
invertidos en esas guerras aron ?S emprest1tos extranjeros 
tad de las entradas d 1 ' c~yos intereses absorben la mi­
cólera y el otro el v6;itoª nnae16n. Ufo ~e ellos introdujo el 
se llamó "Buenos Aires" fº Jn e pa1s que antes de ellos 
sino como rivales han e~lab os dos por fin, ;no como aliados 
hundido al país ~n 1 . . ora O en la revolución que ha 
haberla provocado; eJ° o~:110 actual: el uno es _su autor por 
dos son hoy las vestales de la es .p~r h~bt>rla eJeeutado. Los 
d_el partido dominante el otro :riSis:. ~ ~no como_ e_~nsejero 
s1tora. Se puede decir' que son ~mo. J_e e le la op1mon opo­
país en persona. crisis Y a enfermedad del 

§ X!V.-ÜIÚGENES y C.\.USAS POLÍTICAS DE LA CRISIS ACTUAL • 

1 No ~ti pueden citar los gobiernos de Mºitrf' y d S . 
o elltre las causas de la a t 1 . . · . e arnuen-

de pasar por personal y me c ~a er1sis lll'gent~na, sin riesgo 
1 • • zqumo en sus estudios 

'..1.u1 to qménes f .Ante las mism · 
aifos 1,au hecho la causa de tod las gen1~s que por Yeinte 
ima i:.•,la persona, la de Rosas, y° de~p:~c dªºe1fn el Pla~ a 
a laDi.,l'rsona de Urquiza. e a por qumee 
. e ahí para adelante las personas h!lcen este l 

noso: todo lo bueno pu d ¡ · pape cu­
dirección que sus " b" e e hexp ieatse como resultado de la 
ª. lo malo, es otrat,~:s~~ºs: ha;: ª::Ju~ la!! cosas; E:° cuanto 
tiene autores; es un efecto sin p . do por ~1 IlllSmo; no 

~ue~b~~r ¡¡r~1:J~teho1:iª p;ede~ª~~• ~s e:t~~~ºsi~~r~o:~ 
v re e estud10. 

eréditoea~sde:~re tanto, lo ~ue hay _en realidad Y e6mo el 
venido' ~ el empr~t1to, el dmero de los otros han 
regular \eº:0v:;J~~:i::a1~edio de poder a falta de otro poder 

una ~~~aer~:::éi~r~ liquidación; es decir, la quiebra de toda 

"L as causas de nuestr~ quiebra son nuestras 
nu~tros empréstitos extranjeros h

1 
dice O da a guerras Y 

gobierno argentino actual en la "M ·. d Il e?tender el 
811 . . emoru <' ac1enda" d 
00~

1~11t~ p~esent~~a. al Congreso de 1~76. y en el "Dis~ 
Air de residente , maugural de la Exposición de B 

es e 15 de Enero de 1877. . uenos 
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n las cau.~ esenciales e inmedia~. 
En todo caso esas 

50 
de csa'3 c:iusas t Es decir, 

, Falta saber C\Jáles 
6f ~as :~~~:s y de los empréstitos que 

cuáles s~n las ~u_sasd e asobrecimeinto en que se arrastra el han tra1do la cr1:;1.B e emp 

país t . . ada.s Y subsi~entes M a.,egurar 
DeJ&r esas causas ignor , · d más o menos 

la repetici6n de la crisis en un periodo vem ero 

pr6ximo. 1 ía estalla en un 
Una crisis económica como ~:a ª!º!~ITr~te que ha sido 

momento; pero la plétora o g~r n formarse. Esa gordura 
la causa ha puesto muchTI an: ~ornadas como bienel tar es 
y robustez malsa~as y pe gros usa de la explosión. Un mal 
lo que intere,~ evitar com~f !er: e.rrado, requiere tiempo para 
f orma~o en anos por ~n. r de prudencia Y moderación, en 
corregirse por ?tro regunen 

sentido co~~rario · . . d d n solo empréstito extranjero 
La cns1s no ha nac1 ·\t~s uque Londres ha hecho a lo.q 

sino de los muchos empres l - anteriores a su explosi6n. 
gobiernos del ~lata en d los auo~or total de ochenta millone. 
En pagar lo¡ s in~:~· ~e 1: s~~;\roduce el erario público: 
se va hoy a mi réstito· que han traido 

Ni son extran~e_r,os todos lo~ e:blica interna, en fondos 
la crisis; cada emi. ion de de~d sido un empréotito levanta­
públicos Y en ~apel-mone~a, ~-i6n ha tenido por causa u.r:1ª 
do en el país mi. mo,hy ~ad a ~otivo de una emisi6n, e: decir. 
guerra o la ~~rra. a ~1 o 

. de un empresbto interr°r. . ta del empréstit~ bajo el gobier-
Esta _f ué la forma avon miento empezó la serie de lo~ 

no de M:1tre; con . el de _Sar e deba olvidarse lo!: dos de 
empréstitos cxtranJeros, sm fi qu en el "stock excbange" • 
Mitre de 1857 Y. l868 qu; g~ra:echos sin motivos gNlvC!I. 

Los empré. .. t1tos no uero . d de acudir a ese recui'tio 
Es preciso buscarlos. e~ la ncceJ~d~e existir polfüco del pRÍ~ 
que imp?nía la conld ic1l nb,Y m~reado por la dirccci6n de su 
a los mismos que o ia ,an 

política desde aii~s atrás. ba. sn gobierno, ya había ce• 
Cuando Sarm1e~to empezacreado por la llamada ley dcl 

imdo el arreglo de cinco anos 
11 

Compromiso". lo fué dividido el gobierno 
Se sabe ~ue por C.(;~r a~~csg funciones, recursos Y pllde• 

de Buenos Aire~; es _decd 'Mit e Y el gobierno provincial rle 
res entre la pr~ ,dencU\ e r 

Buenos Aires. ·a . de Mitre habría residido 
Sin esa división la pres1 enc~a una capital de pro-

com? u~ poder nom~na! J!~~r::~n::<liata y directa en ell~-
vinc1a, sm la menor Juris I A' sin tesoro libre y du~ 

Sin poder local en nueno 1re.c1, 
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poniblo para gobernar, , qué tuvo que hacer Sarmiento f Bus­
car el poder real que faltaba a su presidencia' en el poder 
del dinero que tomó prCtitado usando del crédito de la na­
ción, comprendido por la Constitución (ar't. 4.0), entro las 
fuentes del teroro nacional. Levantó el empréstito de trein­
ta millones para los seis años de su presidencia, cubriendo 
naturalmente este motivo real con el aparato de obra,; pú­
blica . 

Le.antó des:;pués, al mismo efecto, el de diez y siete mi­
llones llamado en Londre · de Hard Dollars o de pesos fuertes. 

Como no podía usar del crédito público en esas dimen­
siones y en e a forma, . in af eetar el crédito de su huésped 
el gobierno de Buenos Aires, cuid6 de hacerle partícipe de 
los beneficios, destinando parte de los treinta millones para 
pagarle lo gastos de la guerra de 1860 que dejó a la· naci6n 
sin capital, o mejor dieho, para pagar a Buenos Aires el 
servicio que le hizo al gobierno nacional de dejarlo sin ca.c;a 
en qué vh-ir como gobierno, y doce millones para cou~truir 
el puerto de Bueno. Aires. La. habilidad del ministro Vélez 
in ·piró C!',O expediente·. Lo re tan te del empré tito !ué de­
Positado en el Banco de la Provincia de Buenos Aire.-;, es de­
cir, en la te_:-orería de su gobierno local. Y de allí sali6 en 
forma de descuento rl oro de los ingle -. a correr la.e; calle: 
de Buenos Aires. 

Si el gobierno de Sarmiento hubiera sido el exclusivo, 
inmediato y directo gobierno de Buenos Aire1;, no lrnbría te­
nido necesidad de buo;car ~n los empréstitos extranjeros sus 
recuri-os para gobemar a la nación que él mismo dejó sin ca­
pital y sin recursos por hostilidad a. Urc¡uiza y Derqui que 
la pr~idían entonces. 

Buenos Aires no habría incurrido en la emulpción quo 
le hizo levantar en Londres sus empréstitos de un mill6n de 
libras esterlinas en 1870 y de clo · millones en 1873. 

Así, In.'! causas inmediatas de la eri ·is. e explican por 
la presidencia entera de Sarmiento, como se e~plica la pre­
sidencia de Sarmiento por la presidencia de Mitre que tam. 
bién fué rau~a de la misma crisis, preparada desde entonces 
Por las guerras y por los empréstitos en que a su vez busc6 
Mitre los rct·ursos con que pudo ejercer la presidencia que 
había mcrlio <iestniído, siendo gohcrnador de Buenos Aires, 
para crear el dualismo que pre..,enta hoy la organizaci6u po­
lftica argentina. 

)fü1·c, en efecto, levantó, como gobnnndor de Buenos 
Air' , el empréstito interior, representado por la emiRión de 
ciento ¡¡csenta millones de pesos papel moneda, entre 1859 y 
1861 . 1~ ·os caudales sirvieron a la guerra civil que tuvo por 
objeto impedir quo Buenos .Aires fuese capital de la nación; 
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es decir, que la nación tuviera un solo gobierno, una sola 

deuda, un solo tesoro. . gobierno local reconoció como 
Sirviendo ª, e.~a mira, sun s Aires ele un millón y me­

un nuevo emprest1t_o de Bue 1 ºs intereses ca idos del emprés-
dio de libras esterhnas, por o d bonOS': 
tito inglés <le 1824 a Jºs .t~n:f tt~vo ºn:~:sidad de completar 

)Iás tarde como resi e 1 faltaban por la obra de su.c; 
los elementos de. poder r:os e anteriores en el empréstito d~ 
reformns separatistas de d' d libras esterlinas que levanto 
1868, dos millones y me io e rra del Paraguay, de ~uyus 
en Londres para h!cer la gf ~do echar mano la pre.s!den­
ambas co~s n~ hub1e.~e. nece l de Buenos Aires hubieran 
cia de Mitre s1 su gob1er:obt! ~ispuesto la Constitución de 
formado uno solo como . a eformaron en ese punto ca-
1853, que :Mitre Y Sa~Jeº!f ;roblema del gobierno, del te-
pital en que de::;cansa O O d 1 ro!!l'e'io argentino. 
soro, del crédito, del podr1t :"'1:r e"n el seutido de la uni-

E e punto es el qu~ ~ ª r :íz la causa principal de la 
dad nacional para suprimir ~e ~enida eJJ formación gradual 
crisis e-,tallada en 1_873d a~nql: restauración tácita y virtual 
desde 1853; es de,c1~, es e la dictadura de Rosnc; tuvo a 
del dualismo econom1co en que -
la República hast<'l 1852. 

iadamentc parece ocultarse del 
Esto es lo que! desgrac 1 ar entino cuando estudiando 

todo al jefe d~l. gobierno ª:~!s g rcmec1ioc;, dice en su .dis• 
la presente cr1s1s en s;i9 ; 877 ._f, La;; presidencias hist6ncas, 
curso de 15 de Enero e · ndo No somos llamados ya 
"como fueron no~~radas han pasll . la unidad de la Repú· 
"por los acontec1m1entos para se ,,ar 

"blicir con su e.-;cudo ded ªfas~residencia argentina, digna 
Lejos de estar pasa. a !1 no ha venido todavia. Una 

de la denominación. de htst6ri_c~, en los recuerdos de la hLq. 
pre.qidencia no e~ d1ána de .;i~:1:na Constituc:6n, sino por t>l 
torio: por el ~ér1to e esc~1 en las costumbres vivaces del 
hecho de deJarla Cnca~~:Uc~ón es más que cscribi~la; pero 
pais. Hacer un~ _ons una alabra vacía de sentido s1 .ºº 
hacer una Constitución. r Ah~ra bien: la Nación Argentina 
significa hacer una ~ac1 n. este sentido: que no está acabada 
no está hecha todav1a :~fi . de un Estado regular. Le falta 
su con~trucción como e~o c1e ser geográfico, histórico. y eco­
su capital, Y por il f Nación Argentina sil! su capital _na· 
nómico de ese pa s, / . bl como lo han sostenido veinte 
tura! no es un Esta o via 1~ hechos los mismo!! que para 
años, por la plnma Y por ' 
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impedir a la natión constituirse les ha ba!:tado iropcdirle 
tomar su capita.l natural, y para gobernarla, cuando han 
sido sus presidentes, no 11an podido hacerlo sino residiendo 
en su capital de hecho y de derecho histórico, que por la· in­
consecuencia de ellos . e mantiene hasta hoy fuera de la ju­
risdicción inmediata. local y exclusiva que da en ella al go­
bierno nacional la Constitución escrita, vigente en la forma, 
sin vigencia en el fondo. 

Dejar intacto ese estado de cosas, es dejar en toclo ::;u 
vigor la causa primordial y permanente en que l1a tenido ori­
gen y progreso la crisis económica presente de la República 
Argentina. 

Sin la predisposición que €1 país debe a ese estado anor­
mal de su condición política y económica, no habría tenido su 
crí. i otras proporciones que las ele las crí. is de Chile, del 
Brasil, del Perú, etc. 

Sin el poder de:organizador de e e precedente, el país no 
habría empleado, como últimamente lo ha hecho en calidad de 
remedio de la crísis nacida de tantos empréditos, el ex})i'diente 
de un nut--vo doble empréstito interior, levantado por la emi­
sión de veinte millones de pe. os fuerte.'3 papel moneda del Ban­
co de la Provincia de Buenos Aires; que la nación presta a 
esta provincia sin interé , en cambio de diez de e os millones 
emitidos, que Buenos Aires presta a la nación con 1 o:o de 
interés. 

E e nuevo empré::itito y sus formas leoninas, es un agra­
vante del mal de la crisis, lejos de ser un remedio, como el 
tiempo lo hará ver. Es un contrato de ~alvación hecho entre 
un náufrago y u hermano poseedor' de un salva-vidas; y la ex­
plicación de ello e tá en que es impuesto por el dualismo po­
lítico y económico, que ha engendra.do los Empréstito pasados, 
eausanres de la crísis. 

§ XV.-L.\ CRISIS AROEr-;TJNA EXPLICADA POR EL GOBJERNO DE 

AVELLANEDA E~ SU NATURALEZ.\ Y CAUSAS 

Dc.~de luego, según las palabras transcritas en otra parte 
de la ".Memoria de Ilacienda", pre.-;cntada al Congr<>so de 
1876, rei;ulta que los orígenes y causas de la crisis son las gue­
rras de los últimos años y los empré!'ltitos. 

Pero nada más explícito que el lenguaje del presidente 
en ~u discurso inaugural de la Exposición Industrial de Bue­
nos Aires, el 15 de Enero de 1877. 

Según él, las crisis nacen del de::;equilibrio entre la pro­
ducción y el consumo, entre el capital y el trabajo, entre el ca­
pital fijo y el capital cfrculantc, cte. T.eoría de M. ,José Gar­
niel', poco admitida. 
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Profesando hablar con viril f ranqucza, el presidente dice 
que la crísis argentina que ha envuelto en HUS dcsa.stres a cada 
uno, disminuyendo su capital, su renta y el precio de su tra­
bajo, ha bajado de las esferas superiores; es decir, dB las esf•· 
ras del gobierno. ctlfrndo el gasto público SB hizo excesivo, lo, 
consumos pritiados fueron fastuosos y los 'Presupuestos admi­
nistrativos y las importacione.q de aduana parecí11n revelar lo 
existencia de ,111a 11aci611 con sei' millonl's de 1,abita,ites, cuan-
do no tenemos siquiera la mitad. 

'' Especulación ciel?ft, abuso de crédito privado y de cré­
dito público en los millo11e.~ .~alidos, a 1westro pedido, de la 
"lol.,a ele Lo1ldres para venir a depositar en. nuestros Banco, 
públicos ... ". Tal fué lo que pas6. 

Según esto, el pnis de dos millones de habitantes, gastó, 
ae endeud6 y debe como país de seis millones; es decir, tres ve­
ce.-. más de lo que puede pl'o<lu<'ir, gastar, deber y pagar regu-
larmente. 

La pobreza de todos y cada uno es la cono;ecueneia n8-

tural. 
, Qué remedio para !-alir de ella, según el Prcsid<'nte f-

Un ~,stcma rígido de ecnuomfa aplicado a los gastos públicos. 
Pero la economía, es decir, el ahorro, no e la sola fuente 

do la riqueza. El ahorro suJ>one el producto de una riqueza 
que 11e deja de gn.,;tar c-,térilm<'nt<', adquirirla por un trabajo 
anterior. 

El trabajo es el remedio cnpitál de la pobreza creada por 
ln crisis. 

El trabajo quiere decir el trabajador, el obrero, el inmi-
grado, la poblaci6n. 

Pero el trabajador busca el '\lllnrio del trabajo de que vi• 
ve, y quien le da trabajo es el capital. 

Pero la crísi , arruinando <'l <'apitnl, ha disminuido el 
trnbajo, el número de los trabajador~, la población producto• 
ra, en una palabra. 

Entonces el alfa de la f6rroula sanitaria de la crisis, es el 
trab(ljo; la omega, ~ la eco11omia. 

m pre! idente admito esta vcl'dad cuando coneluyu su dis-
cu1 o declarando :-" q,1e torlo está .~altiado cuando hay 1m pue-
blo que trabaja". 

En cuanto al gobierno y a la política que <'Onviene para 
anear al pais do la pobreza, felizmente no ei,1á el na1s en el ~ 
de buscar sus condiciones. Ya las tiene definidas por su Consb· 
tuci6n actual. Si es un buen gobiemo el que re.spondc, en un 
momento dado, a las {•xigcncias primordiales de su pníH y de 
.11u época, el que cstnbl(!!Cc la Con11tituci6n actual de la Rcpú· 
b1ica, no puede ser mejor, pucli re. pondo 6 sus primordiales 
oxigcncias, que son: poblarse, eurique.r.eme, trabajar, progre-

ESTUDIOS ECONÓlUCOti 

sar, vivir en paz con la Eur . . . 
noa enriqueee, que nos educ:Pcªo:mh~da que nos puebla, qne 

Llenar esa misi6n e su rato Y comercio. 
ya que no de gloria. ' :; pata un gobierno un título de honor, 

La Constitución no ha sid h h 
de lo~ hér?e.s y de lo. márti;cs.º Elf c a para producir la gloria 
sus d11ipo~iciones no a las e . . a ha querido responder por 
p_ol_e?n, que ya p~s6, sino a r:.::D~IIIS ~e la edad heróica d: Na­
cmhzada, rica, feliz, opulent~. xigcnc1as modernas de sociedad 

_El honor de cumplir con su d be . 
glor:za do Yencer enemiaos q e e r _ha rce~plazado a la 
nacional. "' ' n ya no hene la mdept>ndencia 

~l Presidente es modesto cua11d 
denct,u h(,tóricas han pasado. o pretende que las presi-

~a más J1ist6rica de todas está . . 
conVJcrt.a en realidad la C n .

6 
por existu•. Será la que 

tribieron. La unidad de 1 °~ 1 ~1~;. n que otros presidentes es­
la, Consti~uci6n, no e ·tá. ~lla&u t ~ª• que es una prom('sa de 
!"~ C! nc1al, su capital a ~ avía. L~ falta su porción 
•~1fo,-pensable, que es el' i~me~a7~b~er~o ~aciona~ su poder más 
P•~al de su residencia, que e ' xc vsivo Y directo de la ca­
crita, núentras la República !téva~o Je ~a la C-0nstituci6n es-

L • . sm capital 
. a cr1s1s permanente en . 

tiene más parte que lo ue que e.a fal~ hace vivil' al país, 
neraei6n de In crisis eco~6mfc:rece ~ pnmera vista en la ge­
Y guerra.'!, y gastos y traba. ' nacida de tantos empréstitOA 
~n nece.<;arios la ~mulaci6~~~f ssolgados, y asuntos, como ha­
v, Vi'n para la lucha y luchan °· a I e ~ntns autoridade.s que para a vida. 

Se <:oncibe bien lo que el p . 
de Ja ctisis económica uc t residente o~serv_a con ocasión 
se. enc11entra ,. detenid;:1 en odas la:, prcs1dcnc1as argentina, 
m1ca.v. · stt camino por c11edio11e., econ6-

Santa Fe, por un Banco d E t d 
rr1111 compradas al Estado e ,,s a o; Entre Ríos, por tie-

No quieren que z l :. d 
locada bajo el Argos d~l 'ii: e( la libertad (Santa Fe) sea co-
re decir). co que no sé bien lo que esto quie-

Pero Buenos Aires q .. de Mayo de 1810 . ' . ue no es mf'nos h1Ja de la Jibcrtad 
con motivo de su 'B~:~o vfi.~:af°~~:d~ ~ªj° 7 el Argos del Pisco 

Cuando el Presid t . 'iS a o 
;: suplir la monedd. ;n,:p~::!~ qr la emisi6n ~e billetes pa­

s _Rancos,-d~tlne . diametralm ar a, no es l1f'!ci6n, nonnal d, 
Stn.ith Y Courc<'lle Sencuil en.te en oposición con Adam 

' que p1 nn, an todo lo contrario. 
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§ XVI.-LA CRISIS Y SUS CAUSAS POLÍTICAS EN EL PLATA 

R~tablecido el sistema económico de Rosa~ en lo~ hechos 
que mejor lo caracterizaban, ese sistema produ_Jo el mismo CS· 

tado de cosas que era su resultado antes de .18t>2. 
Los hechos que distinguían y caracterizaban el sistema 

económico de Rosas, son los siguientes: 
Absorción de las aduanas, es deci:, ?el tesoro de los ar­

gentinos, por la posesión de~ p~1erto prmc1pal del país, en que 
está radicada su aduana prmc1pal. . . 

Absorción del puerto por la posesión de la capital o cm-
dad-puerto de Buenos Aires. . . . . 

Poseer la ciudad de Buenos Aires por 1~ mtegr1dad o tllll­
dad indivisible de la provincia de ~u~nos Aires .. 

Mantener esa integridad provmc1al por el sistema de go­
bierno federal, entendido como lo entendía el general Rosas, 
que fué su Washington. 

Hacer de la cadena de esos hechos la base y fundamento 
de su tesoro público local, compuesto de las entradas de 

aduana. , bl · · · al De este impuesto la base de su crédito pu i~o provmc1 . 
Del crédito o del empréstito popular organizado, el ele-

mento principal de su tesoro. . . 
y de su Banco de Estado una máqmna de g?~1erno, cons­

truida para levantar empréstitos forzosos por em1S1ones de pa-
el-moneda o moneda legal y forzosa del país. 

P Del empréstito ilimitado, así ejercido, 1~ base. del poder 
omnímodo del gobierno de Buenos Aires, qmen qmera que lo 

ejerza. . . d pe1 d de 
El crédito público, emitido en forma e pa -mo?e a 

banco forma el tesoro enteto del Estado, cuyo gobierno lo 
emite; pues la aduana, que parece ~er el gaje de ese derecho, 
no es más que un accesorio que le Sirve de pi:et~xto de~~nte. 

El verdadero gaje del crédito o deuda publica emit~da en 
forma de papel-moneda, es la fortuna entera de .los habitantes 
del país obligados a entregarla prestada al gobier?o en, c~m­
bio de :se papel, cuya em~sión es 111;1 p~r'o emp:~sbto pubbco: 
de la peor especie; es decir, sordo, md1recto, disimulado, gra 
tuíto y sin limites. e t·t · 1..-

Ese es el sistema de Rosas, derogado por la ons 1 uci\41,1 
de 1853, en que su vencedor devolvió a 1~ ciudad de BJe~08 
Aires su papel histórico y secular de capital de la Repub ca 

Argentina. •í ul d la 
Restaurado por los reformadores de e~e al't e o e . 

Constitución de libertad, el sistema econórmco de Rosas V!ve 
lioy en nombre de esa libertad misma; pero dando a la nac16n 
lo mismo que le daba cuando RosM. 
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El sistema es virtualmente el mismo, en todas sus partes, 
menos en las opresiones. Todo el m~joramiento consiste en -este 
punto de vista: es el atraso con Ja fisonomía drl progreso· el 
desquicio con el traje del orden regular. ' 

, En provecho de Buenos Aires f-Desgraciadamcnte no. 
De ningún provecho argentino, local ni general. ' 

Es en provecho exclusivo del Brasil, que en 1852 halló 
en ese sistema y en el estado de cosas que él formaba a la 
República Argentina, el mejor pretexto para intervenir en su 
gobierno interior y dominarla por sus disencioncs debilitan­
tes, alimentadas por sistema. 

De ahí la degeneración insensible de la alianza bastarda 
en el antagonismo histórico y tradicional que tan caro costó 
al gobernador omnipotente de Buenos Aires, vencido en Mon­
te Caseros. 

§ XVU.-AfALEs QUE TRAE LA FALTA DE UNA C \Pl'r.\T, y Df: U?\" 

GOBIERNO PARA TODA LA NACIÓN 

Consiste el mal del presente estado económico de cosas 
en la República Argentina, en que él es la renovación virtual 
del que existió bajo Rosas hasta 1852. 

Es casi cumplimentar a la presente, el comparar las dos 
situaciones. Bajo Rosas no existía la inseguridad de las vidas 
Y propiedades de los individuos en las campañas vecinas de 
los indios salvajes; no existía la deuda pública que hoy ab­
sorbe una mitad de la renta en su servicio; no estaban las 
repúblicas del Plata bajo la influencia predominante del más 
poderoso antagonista de su vecindad. 

Todo eso es lo de menos. 

. Lo que tiene de peor el malestar pr-e!lente respecto del 
tiempo de Rosas, en cosas económicas, es que todas las causas 
en que él consistía bajo Rosas, existen hoy día con esta dife­
r~neia: que todas existen disfrazadas con apariencias que 
tienen el lugar de las realidades que faltan, y cuya falta 
forma el mal, con la circunstancia agravante que ahora es 
más difícil curarlo, por la apariencia de curación que disfra 
ia su existencia persistente. 

Ejemplos: 

Antes faltaba una Constitución; pero esa falta era ab­
aolut~ Y visible para todos, por lo cual todos admitían la 
necesidad de llenarla y buscaban el medio. 

Hoy existe una Constitución escrita, que todos ven y 
leen! lo cual les hace creer que no falta una Constitución real, 
Y, rnn embargo, esa Constituci6u <'S<'rita visible, no impidc> 
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la existencia de un estado de cosas en que la arbitrari!dad 
y el desquicio reinan y gobiernan en todo el suelo del p818. 

Bajo Rosas estaban vige~tcs las leyes co~onialcs. de ~­
días, que mantenían cerrados los puertos fluV1ales o mter1~ 
res al comercio directo del mundo, y como ese hecho era_ eTI· 
dente y admitido por todos, .todos recono.cían la _necesidad 
de reformarlo, y pedían la libre navegación fluvial de loa 
afluentes del Plata. 

Hoy existen leyes dscritas que declaran libre la navega-
ción ele esos ríos y el tráfico directo de sus puertos ~on laa 
naciones extranjeras¡ y, a pesar de que esas leyes estilD: con­
sagradas por la Constitución y garantidas por tratados 11:1ter­
nacionales, el tráfico libre y directo ?e los puertos fluVJa~ea 
ha vuelto a ser tan nominal como en tiempo de Rosas, gra~iu 
al código de reglamentos y ordenanzas que ~au con~ertido 
a las leyes, a la Constitución y a los !ratados mternac10nales 
de libertad fluvial, en mero papel moJado ¡ y al que pretende 
que Rauta Fe, Corrientes y Entre Ríos, con todos sus puert01 
fluviales están más aislados, solitarios y decadentes que en 
tiempo de Rosas, le responden señalándole los textos de lu 
libertades escrita<\ para que los lean. . . 

Antes faltaba un gobierno nacional, ~tm~ado y eJcrc_ido 
i-;c¡,rún ·los principios ~ibr~s de un~ Consbtuc1ón ¡ hoy existe 
w1 gobierno nacional wsbtuído y Jurament.ado p~ra go~emar 
segtm la Constitución escrita; pero s.u eXJ~tcnc1a nomma~ 0 

literal, lejos de impedir, abrirá la enste~c1a de otro gob1er• 
no oculto que conduce al pa.ís_ como en tt;mpo d~ R~sas .. 

El gobierno escrito y V1s1ble no gobierna rn existe Rl?º 
para tres cosas: r, para hablar en lugar de o~rar, e~ decll', 
para hacer discursos en lugar de tomar 1:1ed1c1~s i 2 , pan 
tomar dinero a. crédito en nombre de la nación; 3 , para darlo 
n los que le ayudaron a tomarlo.. . . . 

Se puede decir que su atr1buc1ón capital co11s1stc eD 

dar, no en adquirir. Es decir, que su poder c. el de los enfer-
mos moribundos e impotentes. . . 

Sólo por dádivas y a fuerza de diuero consigue cJcrcer 
su impotente poder; es decir, que tie~e que compr~r e~ ret­
peto, el reconocimiento de sn autoridad, la obediencia, el 
voto, el aplauso. . rvtr 

Un gobierno qne solo existe para dar, no puede se 
¡iurn ahorrar y a.ume~tar la riqueza del Esta?º· . ¡. 

Su mera. existencia es una cansa de pobte1.a, tle dilap 
1lacdón y de crisis regular y permanente. , . . 

El hecho de su existencia cara y cstcr1l, solo sirve part 
acabar de probar que la fuente principal do la ~iqueza p6· 
blica es la institución de un gobierno regular, serio Y efiOlli 
pues un gobierno tal significa pnz y seguridad. 
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La ausencia real de ese gobierno probada por la falta 
notoria de una capital, en que consiste todo ese gobierno por 
las eondiciones geográficas e históricas de la República .A:r· 
gentina, es la causa priucipal del malestar económico de ese 
país en el presente, exactamente como lo era bajo Rosas, y 
lo fué en el tiempo en que Rivadavia intentó curarlo dando 
a la nación el gobierno de c¡ue carecía con solo d¡rle por 
capital y residencia a Buenos Aires. Ese es el gDbierno aue 
hoy le dá la Constitución escrit& ¡ pero otro gobierno culto 
encar1,?ado ele hacer ineficaz la Const ituci/,n, es el que le arre­
bata e~ poder .real con solo mantenerlo sin capital y sin poder 
exclusivo y directo en la capital tle sn residencia. Lejos de 
extrañar que un estado de crisis económica sea el resultado 
permanente de esa falta, lo inconcebible fuera que la crisis 
dejase de existir como su efecto natural. 

§ :xvm.- EMISIONES QUE so~ EMPRÉSTITOS 

Tienen razón los que ven la principal causa de la crisis 
en los empréstitos que ha levantado la República Argentina. 
Pero los que a í piensan no hablan sino ele los empréstitos 
extranjeros, como si no hubiese otros. 

El más aciago y empobrecedor de todos es el que se le­
vanta en el interior del país por esas emisiones de deuda pú­
blica en forma de papel-moneda de banco. 

Cada emisión de papel-moneda es un empréstito. 'fodo 
el que tenga e·e papel es prestamista del Estado. Todo billete 
emitido hace al Estado deuclor de una suma igual a su valor 
expresado en él. 

Por local y provincial que sea la deuda del empréstito 
llamado papel-moneda, él está profundamente ligado con el 
in~crés nacional, desde que es la. moneda con que se paga 111 
pr1mera de sns contribuciones, que es la aduana. 

. Siempre que la nación recibe el papel moneda de Buenos 
Aires, se lince prestamista de esa provincia, y esa provincia 

11~ constituye deudora a la naei6n de lo que ella dli en cam­
bio de su papel. 

La deuda del papel-moneda es tan grande casi como ln 
deuda. externa; y las dos representan capitales extranjero1; 
Y nac1on~les mal invertidos y disipados en ruina del país. 
cmpobrec1clo por rsas disipasiones. 

De todoR los modos de levantar empréstitos y endeudar 
al p~ís, el más temible y desastroso es el que se levanta por 
em1s1oncs de papel-moneda., porque es disimulado, sordo y 
endeuda a la nación sin que ella. se aperciba de que toma 
prestado todo el valor que representa el papel que se emite 
por ella o por una de sus provincias. 
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Como todos los empréstitos provinciales, el de las emi­
siones de papel-moneda que han hecho las diferentes pro­
vincias, a ejemplo de la de Buenos Aires, acabará un día por 
pesar sobre la nación, que, en resumidas cuentas, es la que 
dobe y paga y pierde por esos empréstitos, argentinos de 
origen, al cabo. 

Ese endeudamiento en detalle y por menor, es un des-
6rden que no tendrá al fin otro remedio que la fusión y re­
fundición de todas las deudas locales en la deuda de la na­
ción, unida y consolidada a ese fin, que es el más capital de 
su instituto. 

En el sentido dicho, no son solo Sarmiento y :Mitre loa 
que han endeudado al país, empobrecido por sus empréstitos 
extranjeros, lo son todos los gobernantes de Buenos Airea 
y de provincias que han levantado empréstitos interiores por 
emisiones de papel de deuda pública, llamado papel-moneda. 

El vicio de los empréstitos extranjeros tiene un remedio: 
res el descrédito, que acaba con los prestamistas. No se 
puede forzar a prestar al extranjero que no quiere prestar 
su dinero.-Pero sí puede forzarse al habitante del país a 
prestar su dinero al gobierno, cuando el gobierno se lo exige, 
en cambio de su papel de deuda, emitido como papel-moneda 
de curso obligatorio. 

Así como hay obras públicas para empréstitos, hay tam­
bién empresas guerreras, grandes obras de especulación poli• 
tica para grandes empréstitos: verbigracia, la triple-alianza 
y la guerra del Paraguay, concebidas como para motivar 
los diez o veinte millones tomados a préstamos por el presi• 
dente Mitre y los treinta millones del presidente Sarmiento. 

§ XIX.-lfALES QUE DEJA EL PAÍS OBRAR 

Arruinando el crédito de la confederación por sus em­
préstitos extravagantes y exorbitantes, cuyo producto ha sido 
empleado estérilmente en guerras que han despoblado parte 
de su suelo y riqueza, Sarmiento ha acabado de poner a la 
nación en manos de Buenos Aires, que es hoy el poseedor 
exclusivo de la rama principal del teso1·0 argentino,-que el 
el crédito público. 

Iloy está reducido el tesoro nacional a dos elementos, 
de los cuales vive su gobierno :-el empréstito y el impuesto. 
Con el producto de tierras públicas no hay que contar. Tie­
rras sin seguridad, sin gobierno, son sin valor. 

El impuesto es la aduana, dejada en Buenos Aires por 11 
oposición a sacar de allí el puerto. Aunque reconocido nomi-
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d
nalmS ent~ nacional, ella lo tiene Y administra por la refor 
e armtento. ma 

El crédito o el empréstito, está hoy todo ent , 
nos de Buenos Aires. et o en ma-

La nación no lo tiene por un real 
~ol? Buenos Aires lo emite por la· oficina de su crédito 

provmcial, que se llama "Banco de la Pro . . " 
Pel d d d 'bl' • vmcia , en su pa­

e eu a ~u iea, erigido en moneda legal o libe t . , 
en toda la nación. ra or1,1 

~sa es la úni_ca forma en que el empréstito ha quedado 
practicable y posible. 

Ese recu~so, q_ue es de la nación, porque el papel-moneda 
de ~uenos A1res tiene por gaje virtual la renta de la aduana 
°!1c10nali esta fuer_a del control de la nación, por los conve­
mos de mcorporac16n de Buenos Afres. 

. Luego Buenos Aires tiene solo en sus manos el d . 
:cional de l_e!antar empré8titos virtualmente naeionale~º c:~ 

responsab1hdad de la nación que acabara' u d' ' m 1 . ' n 1a por to­
. ~r os ~orno suyos, sm que la nación tenga hoy derecho de 
m ervemr en la gestión de ese su crédito. 
ar Y como el emp~és~ito es la sola rama activa del tesoro que 
d lDlenta el gasto publico, la nación, desacredita<la y maniata-

b~• se edncudentt-a tod~ en poder de Buenos Aires gracias al "O· 
ierno e on Faustwo. ' b 

~i . .Mitre, ni lwsas, porteños, hicieron tanto daño a las 
provmci~s por servir el interés de Buenos .Aires. 
Va f~1mo_samente el ~rror _estúpido que calificaba Florencio 
nos1 ~ e sistema. d_eL aislamiento, cae todo entero sobre Bue-

1 
1

1
res, _empobrecida y fundida con el anhelo de darle toda 

a opu encia.. 

0 1 
St~ falta ?e juicio no es la del loco, sino Ja del brib6,i que 0 0 iene mas que el loco. ' 

§ XX.-L.\ VECINDAD DEL GOBIERNO EN SUS RELACIONES CON EL 

TRABAJO 

Las · · min ' crisis que_ destruyez: Y disminuyen los capitales dis 
'í;n la población del pa1s de sus habitantes productores 

to 1 
8 ~erras Y, todas las empresas que aumentan el ejérci~ 

1~ ¡8 ma~ma, el numero de empleados del gobierno aumentan 
vas ~versiones del erario público, hechas en gentes improducti-

' No aumenta~ la pobreza del país consiguientemente. 
tencia d~ preciso que la guena tenga lugar para que la exis­
que d h' os a~entes consuma la parte del rendimiento del país 
ducti!~ª LervJ1• pa1·a ~osten~r el trabajo Y los trabajadores pro-

. a mera ex1stcnc1a de un gl'an número de a.salaria-


